Estamos de vacaciones.

Motivación

Las vacaciones son tiempo para encontrar un tesoro. Está escondido cerca de mí. He de trabajar para que salga a la luz. ¡Qué pena si me balanceo a la sombra y, mientras me balanceo, me lo quitan! Las vacaciones son una ocasión para demostrar lo que soy. Alegría, actividad, encuentro, calor, luz... Pero con ideal noble en mis ojos.  Las vacaciones son una oportunidad para hacer algo muy grande. Tengo la vida en mis manos, sin urgencias, sin preocupaciones... Con todo, hay algo que me dice en mi interior que tengo una misión grande que cumplir durante estas vacaciones que se acercan. Mis vacaciones son para descansar y mi descanso sólo merece la pena si puedo ofrecerlo a los demás.  

Palabra de Dios (Lc. 6, 31-36) 

Yo os digo: Tratad a los demás, como queréis que ellos os traten. Si amáis a los que os aman, ¿qué mérito tendréis? También los pecadores aman a quienes les aman. Y si hacéis el bien a los que os lo hacen, ¿qué mérito tendréis? Los pecadores también lo hacen. Y si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir, ¿qué mérito tendréis? Tam​bién los pecadores prestan a los pecadores para recibir de ellos otro tanto.  Vosotros, amad a vuestros enemigos, haced el bien y pres​tad sin esperar recompensa; así será grande vuestra re​compensa  y seréis hijos del Altísimo, porque Él es bueno para los ingratos y malos. Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordio​so.

Oración: No tengo tiempo (a dos coros)  

Los humanos, Señor, 
corremos persiguiendo el tiempo,
pasamos sobre la tierra corriendo,
y no llegamos jamás.  

-Oh Señor,
tú has debido equivocarte en tus cálculos,
las horas resultan demasiadas cortas,
los días se hacen demasiados cortos, 
las vidas son demasiadas cortas.

* Y tú, Señor, que estás fuera del tiempo,
sonríe al vernos batallar con él.
Tú sabes lo que te haces, tú no te equivocas 
cuando distribuyes el tiempo de los hombres, 
tú das a cada uno el tiempo justo
para hacer lo que quieres que haga.  

- Pero no conviene perder el tiempo,
matar el tiempo,  
pues el tiempo es un regalo  
que tú nos haces.  

* Señor, sí, tengo tiempo,
tengo todo el tiempo mío,
todo el que Tú me das, los años de mi vida,
los días de mis años, las horas de mis días, 
todas enteras y mías.  

- A mí me toca llenarlas, 
para luego ofrecértelas y que, de su agua,
tú hagas un vino generoso 
como hiciste en Caná 
para las bodas de los hombres. 
Amén.  
